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, LA USIÓN T EL FÉNIX ESPAÑOL 
COMPAÑÍA DE SEGUROS REUNIDOS. 

Domicilio social: 

MAOmO, CALLE OLÚZAfiA N. I 

(Paseo de Racoíetos.) 

Subdirectores: 

8RA. VIUDA DE SOBO Y COMP.' 

Cartagena P. Caballos, i5. 
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GARANTÍAS. 
O a p l t & l s o o l a l e f e o t i v o . . Ptas. 
P r t i ñ a a y r e s e r v é i s . » 

TOTAL. . . . . 
t'í-

4 2.000000 
42.889747 

54.889747 

2d ANOS DE EXISTENCIA 
8E6U8Q8 CONTRA INCENDIOS. 
Esta gran Comoaflfa nacional ase­

gura cetra loí rips$(os df incemlio. 
El f»itn iksai'rolJo de sus operacio­

nes acredita la conflanza que inspira ai 
público, habiendo pagado por sinirs-
tr««tyreiae el afio 18(54, de su fundn-
^^n, lH 9«m« de ptas. í)tí.230 :30';.~7. 

SEGUROS SOBRE LA VIDA. 
En este ramo de seguros contrata 

toda clase de conibinf.clonts, y espe­
cialmente las Dótales. Rentas de edu­
cación, Rentas vitalicias y Capitales 
diferidos á primas más reducidas que 
cualquiera otra Compañfa 
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¡Moñista ̂ ^^omireTos de ffarís 

To4pi3^.i<^ días has ta ñu de 

FQHDA fRANGESA 
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HUERTAS Y JARDINES 
firan •fñiidf) en bornuneatai agrícola 

Ara<^,;.e|p(;pQ jirtificíftl, p.ilas, aza-
aais Pia.ujBijS»} ««fulas para vifias, !e-
^oiifls, azndillua, sacadores de plan-
taii, ¿.|torqii¿Uii9, erofks, bombas, 
bombitas, fuelles parn azufrar, tije­
ras pam podA^. 

Eftíctos ñ6 Kdorno y recreo, raa-
cetea y tóRcetones en diferentes y 
ar t l s t i ta i claseá, pedestales, jardi-
úér i s , étíprichon já<¿ aurtíderos, sí-
Ilaa, oancf'9, meaiUas y mecedoras, 
HtnaCiiMî  PH*^^^? utílisiDio y de ex-
quisliio, ^ j ^ r t para pasar cómoda-
Qi0ntfr,}W..QAluro9a8 siestas del es­
tío. . ;, . t • . 

ToD<X'ttR.xi,'Musso COMERCIAL 

•^PjnsUttAVtMvnmi., 88, 40 Y 42 

^ **̂  
Há pocoái jáiají^ubUcó Le Gau-

lois, cott.eTÍ W^i\^^,Áecí/^rdQS, un 
articulo. 4^g| ...dlíitíÍjigiliHo . escritor 
fra?iefí^|i;:i'^j,p^ttrijgfe.»»}ue 9ft©cA; 
indadabta : |jft^í# m ^toálttfiíd. 

En la Cjre9Qcf« de que nuestros 
aboa« j Í ^^ | p^^¿ i^ . $an. gusto, he-
mas tradt^lfyip^ 4 l̂!.tn»«0 stóar. n^iti,' 
bl0de4lej||i^ai^ttlo^> 

cLa s i m p i í ^ y nobl» Agora del 
Czar es para mi iBsepaJ^able de un 
coiiJun^,d«, |-fpo«rdjM«d«.fiestas y 
«apl«i»ii|(^f9/ ^itfr j a y l . sa «vienen 
muy piMMrMia laarltísteBas de boy 
y rec4«nibi& «t Tontf t» vanitatum 

To bé Vfvidé cerca átí'^ú oíés en 
la sombra laittfnéiíií'litiii plrpyecta-
ba sobre it^M&l^ 1» him^, í * sí-
^iteta iap(|iüente/y ^ « ' l ^ í i queda­
do da Uyi eéái^é;: eíí\éÍ'^éwbro 

china. El tren que nos conduela á 
S-in Petersbiirtio llevaba también á 
su cufiado el príncipe heredero de 
Dinamarca, y Alejandro III vino á 
esperarle en la estación. 

Alejandro III , con uniformo de 
general, cubierto con su capote, 
roe pareció un soberbio .soldado, de 
af:pfccto dulce y bonachón, casi tí­
mido, que miraba fijamente hacia 
adelante, sin Jistraerse lo bastante 
para olvidarse do rcisponder 4 
nuestros saludos. 

A su lado estaba S. M. la Empe­
ratriz, linda, graciOíía, morena, de 
aire despejado, y casi adelantán­
dose con un encactador movimien­
to da cabuza A rospouder á nues-
ti'os testimonios de r ece to . 

Hace «nce años de esto, El Czar, 
que era más joven que nosotros y 
que parecía un coloso de fuerza y 
de salud, ante nuestros débiles 
oi'erpos, nos ha tomado delantera, 
y las alegres sonrisas de su adora­
ble compañera han sido sustituidas 
por lágrimas desesperadas. 

Algunos días después salimos de 
San Pelersburgo para Moscou. 
Quince horas de expréss, en un 
tren que precedió al tren imperial, 
sirviéndole de explorador para 
probar la solidez y seguridad do la 
Via. 

No teníamos que temer nada, en 
realidad, porque viajábamos entre 
dos ñlas de l^ayonetas. Hablan sido 
movilizados treinta , mil hombros 
pâ Ca guardar I»,VÍA «O- toda su ex­
tensión^ y de cincuenta en oiueaenx 
ta metros, á cada lado del tren, 
presentaba las armas un centinela. 

En Moscou esperamos al Empe­
rador. Subió con la Emperatriz en 
un carruaje descubierto, y sin pa­
sar por la ciudad se dirigieran al 
palacio de Petrowski, que habitó 
Napoleón I en 1812, después del 
incendio del Kremlin. Allí vi lo 

Kremlin, veia debajo de raí la pía* 
ce Roja. El inmenso rectángulo es­
taba cortado en su sentido longita-
dinul por una ancha faja de arena, 
custodiada por dos fitas <|e soldados 
del regimiento Paulovsky, de na­
riz remangada y tez Ofibriza, los 
mismos que Gros ha ^Sfesto en s'i 
cuadro de la bataila de ÉyhiJ^ 

Detrás la multitud rusa, es decir, 
la multitud dócil, silenciosa, cuyos 
hombreros achatados producen la 
ilusión de una inmensa superficie 
de galletas negras. De trecho en 
trecho, delante de las iglesias los 
popes, con sus trajes de gala, for­
maban manchas doradas. 

El cañón retumbaba sin inte­
rrupción. Todos los ojos »ístaban 
entornados hacia la entrada de la 
plaza, dbl lado de la bóveda que 
procede á la famosa capilla de 
Nuestra Seüora de Iversky. 

A ¡as doce aparecieron bajo esta 
bóveda los cascos de los caballeros 
de la guardia\ un manso rio de 
acero. 

Era la cabeza del cortejo impe­
rial. 

Entonces estalló un ruido ensor­
decedor y grandioso, formado por 
hurrafj frenéticas, callónazps, .repi­
ques de campanas de las iglesias y 
del convento (cuyos monjes se col? 
gabán como bandada de golondri-
ñas de las cuerdas de loS campana-
ríos), cánticos de4oí(5e rriW nifios da 
las escuelas colocados sobre gradas 
delante de nósOtroé y aiWgiíábs poi' 
ciento cincuenta directores de or­
questa 

Recuerdo todavía que entré 
aquel clamor colosal solo.oia yo 
distintamente el piar de lo* go­
rriones posados sobre las ramas de 
las plataneras, debajo de itii alme­
na, y que se desgáñitaban pOr ha­
cerse oir en medio del inverosímil 
ruido. 

Los animalitos cantaban tanto 
por el Czar. , 

Detrás los dragones, el bosque 
de lanzas de los cosacos; después 
la» águilas de plata de los eabalkf 
ros de la guardia] el grupo d« 
principes de Asia; después, en fin, 
el Emperadoj*. 

Alejandro III montaba un peque­
ño caballo gris perla, sobre él cual 
habla hecho la campaña de Tur­
quía, y que habiendo estado al tra* 
bajo, estaba también á la gloria. 
El trabajo no es una vana palabra, 
porque el jinete que pesaba sobre 
los débiles ríñones del bruto, era 
ttarbombre de alta estatura y de 
respetables carnes. 

El Emperador llevaba uniforme 
de general de divinión, es decir» 
chaqueta negr.a, pantalones negros 
y anches encerrados en la bota, y 
el gorro de astrakan blanco. A su 
lado, sobre un poney, el príncipe 
heredero, el Czarewitch, que se lla­
mará Nicolás n . 

Detrás de ellos los graQdes du 

una niña de ocho afms, lá gran du­
quesa de Denla, qiiese parece á su 
madre como una gota de agua á 
otra gota de agua, enviaba besos á 
la multitud. 

La Emper.ttriz, visiblemente niér-
viosa, levantábase de su asiento de 
rato en rato, y trataba de des^qj**^^ 

te.s de la prensa», cuyos fracs negros, 
formaban una mancha negra entr«». 
los esplendores de la sala. ' '-"' 

Alejandro III sonrió y dijo: «¡Ah! 
¡aqueliori son los nibllistasl» 

¡Los nihilistas! El Emperador se 
^burlaba, pero de labios afuera, pô *- * M^] 
-"^^ todavía estaba muy,ríigiÁitie' -̂ rf=-

brir entre la uiasando g¡»et9«g^U^||pj|^|,}>ré,drama.%íí*..4»b&*'l^ 

que 63 un Czar para el ruso: Los 
|ildeapO« que hablan acudido para | ques y un E^tadp Majar ^e .B(HX¿ 
ver pasar á su Emperador se pros 

• y ©a loé 

ternabtkU en el polvo y abrazaban 
las Uttéllás (fóe ifójaban en el suelo 
las cuatro Iriíe^as del Ifmdeau.. 

a Verj.flcij&99 It^aolemn^ en-
:<>«, ^ I J Í o f 6 f ? i } flíié jíi) ,t %rñdÉ, m Mj?sc<sn 

' 'res 4ptesto8 'de'LivA^a 
Le vi por primera vez en Qats 

almeiiaÜíB U< alta muralla 'de }«• 
driUoa qué b f^ca el recinto del 

400jinetes vestifloa, jpon todos 104; 
uniformes delmando. . i, 

IY siempre la eaballerial #9r<tí>> 
timo, envoelttt. en la gasa .Irlancf 
que laío déjaíia v«^ ÍB|8',qn<í él Í r | | j i , 
de, loa diain^i^ia» y 41, doft í iésr^ j^s ' 

ojos ^nSf'^»'Í^^M^''^9^^ÍÍm 
ttu ca r ru^ f ,<ll4fift4<* Sfm^^Míkmtt 
seis caballas Jilanéoa. \^ «i^tfHto 

poso y al hijo que creía en petl 
gro. 

El día de la consagración vi pa­
sar otra vez el cortejo imperial,, 
que ^ dirigía A la catedral bajp UQ 
palio llevado por '2-i generales de 
división. 

El palio acababa de llegar á la 
gran puerta. El Emperador y la 
Emperatriz dan algunos p-ssos ha­
cia adelante y se detienen ante o'l 
Metropolitano de Mo-scou, que loa 
arenga. 

La corte del Kremlin en este 
momento está silenciosa como una 
tumba; pero los rumores de fuera 
no permiten oir. 

Veo al Emperador buscar con la 
mano izquierda en el bolsillo de su 
levita el pañuelo, que no encuen­
tra. Entonces al soberano se enju­
ga las lágrimas con .sus manos, en­
guantadas de blanco 

Llora como un niño ante aquel 
anciano, que en su discurso hace 
alusión á los inforti;nipsde la fami­
lia imperial, á, la muerte de aqu«l 
hermano mayor de Alej:aniroIlU 
que en su lecho de agonia le había 
legado la corona de todas las Ru­
sias y su prometida, la Erapertitriz, 
que está allí, palpitante, en brazos 
de su esposo. 

El metropolitano alude también 
á la catástrofe del canal Óátalína. 

Es un espectáculo verdadera­
mente bíblico el cuadro de aquel 
sacerdote de barba blanca, con el 
aspecto majetituoso de la anciani­
dad, delante do los dos jóvenes, 
que lloran, en el se:;o do la omni­
potencia imperial, sobre el pavi­
mento do aquella catedral históri­
ca, donde sus antepasados han ve­
nido áéeflli" la corona dé IlufiTá' " 

Después de la ceremonia religio-
Sil, orgaaizósc la incomparable pi*o-
cesión. Los soberanos habían vesti­
do, el traje imperial., Alejandro I I l 
marchaba majestuoso como un Car-¡ 
lo,Magno bajo el manto de oro fo­
rrado de armiño y la corona cu-
hier tade piedras preciosas; llevan­
do el centro con el famoso diaman­
te* d« los 82 millones y la roontália 
de luz, que contenia en germen loli 
rayos del sol, para pasearlos por 
las naves y las tribunas, como esos 
espejos con que juegan ios niños. 

Algunos minutos más tarde, yo 
ful el único, éntrelos europeos que 
hablan acudido á Mo3eo^, sin ex-, 
ceptuar al cuerpo diplomático ^itl.. 
los embajadores extraordlnarlv»»' 
que pude, gracias á la stif^er^lieríá 
lnveo«aí4a por «n amable « f td la t^ 
caballería dé Iti'«tí«rdra; itiíistir al 
banquete de gala ééíebrado en' lá 
Granoyitala Palata, el bomédor del 
palacio de Yvan el l 'erríbie. 

Hubo iámíbien 08^eotác4lo de ga­
la. %( Snípéi'aáol: asistió con nni-
foriae áe^ala í jér r* t̂ e fa' Guardia^ 
y^üprlRieic'níayJjBjíento al entrar, 
én .el Paico iWpet^ial, fué dirigir sus 
|;«iae.ip« á nn .palco segundo, donde 
•stabaQ apiolados los representan-

do la vida á Alejandro II. También 
estaban cerca los diversos atenta­
dos 'lUe rodearon de terror á la fa­
milia impenaii 

Me Kcuerdo'perffictaniente da que 
en Moscow,desdiaB,despue3, euan-
do eiiti'd en I» sala Blanca, donde' 
la nobleza líe Ofrecía un gran bailé, 
el Czar, por lin movimiento instin­
tivo, penetrando en aquella multl-
tuJ compacta, nos miró á todos de 
arriba á abajo. 

No hemos estado al cqrrieute.de 
todos los atentados, de todos loct 
complots, de todas las sorabrias pe-̂  
ripecJAS que han entristecido e«t« 
existencia imperial, poi-que el go-
biorno ruso, desde hace algttiiós 
años, ha suprimido la publicidad 'dé 
los proce.9o.s y de los castigos; más 
se me figura que en esta lucha gi­
gantesca y escondida entre algu­
nos millares de malvados que re­
presentan la barbari?„mpderiia,y 
fl Czar, que representa H civiliza­
ción y el progreso de Rusia, .'A,!*-
jandro III ha sido una victima. 

No'es necesario actmitir la leyen­
da que circula y' que lo presenta 
sucutnRiendo á consecuencia de un 
envenenamiento. Esta vida de per-
pétaos temores explica, por una 
depresió-n moral^ln invasión de un 
mal que destruye, en la edad «dul» 
ta, á un hombro que parecía .hecho 
para vivir cien afiós.»' • • ' 

iii>r ÍiiMfl¿M#i<iii«»liii I i iW 

. ' ( • t 

Dice un periódico d« Aliaeitía qae e« 
la carretera de Oraiiada hti volcado «I • 
coche correo qne oondnéé Va'0orrBsp>m- ^ 
donóla do Madrid y tdemAs» pruv toólas 
de Levante. 

STn áftdael'úMnM) etelón Jia bocbo 
ni«»gss y cMp(f(^es ooo el mafia do Es-
pa&a y ha colocado & Madrid iX Sste de 
Almofía. . • ' , . . í •. 

Ssponemos qtuí' hibt'A' hido ftombrtidH 
ana BOiais}<to do sabios para nMiadlár el 
llBOÓmoUQ. 

' Y }My mAs en esn vaeloo dui ooei^e 
correo^ scj^tio'dlcf oí perljjlllco dadótido 
tom»mY>s 1« ««tlelá. . , . . .* 4 ' 

No han ooarrido desgracias persona­
les 
i S«Io^il^^i^f^-'tAlia«al^'»«fral-
iado eon v t̂rlas lea.iosea oa las rc«pecii -
rasfiarae, 'vf /Ti ' ' v \ 

Sin diidA^iat^ e^ iiol«fraí«t cagiU y»! 
Bayortrl ^^ »a «qiGb<̂  cuorî Bo. foraiau 

¿«irte liitof«Mnti«'iM<ii»i.)(.v i-, i- • - -v -
I 0 e abl sQ.awsirto do qaa<ea «» ««oído 
iio habo liSfp'aftij»» p>ritQndos. .̂  
: E^tá clttrlsiiDQ. ,- ,n:\f:: , - .' 
. VA mayoral y cfl tfugtA no son píHQ 
na». 

La suscrlpoión e M b m ' ^ ' U s bdfnM-
JDas do *Le Pígard» 'd«'^'íf8'p*W' pm 
pagar el método caratlrtt^dé I^ dfñíérfa' 
do qne o« inventor e3 d<tefo^ Rtftitíd;'aá-
oiande ya & oei*efis de énatrOolerntot 
mil francoá. 

m-.. 


